El urbanismo en el Mediterráneo  y el “mal holandés” 

Un artículo publicado en Cinco Días por Julio Rodríguez el pasado 13 de febrero alerta sobre el posible contagio que el llamado mal holandés  pueda estar causando en España en general y en las Islas Baleares en particular. Resumiendo, dicho mal está ligado a los efectos perversos que sobre la actividad industrial puede tener un shock positivo como en el caso inicial lo fue el descubrimiento de petróleo en el Mar del Norte, y en nuestro caso, según el autor, lo puede ser el boom turístico y/o urbanístico. No vamos a abordar aquí la extensa literatura económica que dicho fenómeno generó en los ochenta, sino la cuestión central, de por qué vías este boom puede llegar a ser un mal. Para ello tienen que darse dos condiciones necesarias: la primera es que el aumento de actividad ligado al boom expulse por alguna vía a otras actividades más expuestas a la competencia exterior, y la segunda es que este efecto negativo termine siendo mayor que el positivo inicial.


En el caso original holandés, nadie se preocupó por los problemas de la Phillips a finales de los 70, cuando el precio del petróleo situaba a Holanda como un oasis de prosperidad en Europa; el problema apareció en los 80, cuando el desplome de dicho precio hizo ver que resultaba imposible volver a la situación inicial, porque las empresas ya se habían deslocalizado. Ésta es la verdadera fuente del problema: una “buena noticia” genera efectos positivos a corto plazo, pero éstos son más que compensados por los efectos indirectos negativos que terminan prevaleciendo a largo plazo. En nuestra costa el desplazamiento o el freno a la posible actividad industrial viene asociado a la alta rentabilidad de ciertas promociones inmobiliarias, que desplazan buena parte de los esfuerzos personales y empresariales a esta actividad, incluso a costa de descapitalizar otras actividades viables. 


Julio Rodríguez alerta de este riesgo cuando advierte que “la especialización productiva en actividades poco cualificadas y no sensibles al progreso técnico, junto al agotamiento de los recursos naturales y a la fuerte dependencia del turismo, pueden generar en el futuro ritmos de crecimiento mediocres”. Creo que hay motivos para la alarma, y no sólo en Baleares, sino en otras regiones del Mediterráneo. Que la actividad sea poco cualificada y poco sensible al progreso técnico no es una condición suficiente para que se dé este problema, porque la demanda de servicios turísticos tiene una elevada elasticidad renta, lo que implica que mientras Baleares ofrezca una oferta suficientemente diferenciada y atractiva podrá obtener vía precios las ganancias que no obtenga de otra forma. Es en cualquier caso cierto que la concentración de riesgos en esta apuesta es peligrosa, pero me gustaría enfatizar aquí el cambio de orden que supone en este contexto la apuesta por el turismo residencial, en lugar del hotelero.


El turismo residencial, por su propia naturaleza, concentra buena parte de su impacto sobre la actividad económica de la zona en el periodo de construcción de las viviendas. Los precios de algunas de estas promociones nos pueden llevar a pensar en turismo de lujo, pero en su mayoría están destinadas a jubilados europeos que venden su residencia o sus activos en su país de origen para hacer frente a esta compra, y que luego se proveen de artículos e incluso de comerciantes de su país de origen. El impacto positivo posterior a la construcción va ligado al aumento de la población, pero no nos olvidemos de que lleva aparejadas multitud de necesidades públicas que lo compensan (seguridad, infraestructuras y equipamientos sociales). Esto nos conduce a que para mantener, no ya las tasas de crecimiento, sino sólo los niveles de empleo alcanzados en las fases iniciales, es necesario mantener el ritmo constructor. En el mediterráneo español está programado, para los próximos años, multiplicar por tres el número de viviendas existentes. Este modelo de crecimiento tiene garantizada su insostenibilidad por el agotamiento de los recursos naturales que acarrea: el uso de la tierra genera un rendimiento muy alto (para algunos), pero una sola vez, y el mantenimiento de la actividad requiere sucesivas ocupaciones del espacio restante.


Que este boom sea por fuerza transitorio (tanto más cuanto más alto se quiera llevar el ritmo constructor), tampoco tiene por qué ser necesariamente malo. Holanda (o Noruega, que también es candidata a padecerla) descubrieron hace tiempo la medicina adecuada para esta enfermedad: se trata de ser conscientes de que los ingresos extraordinarios son transitorios, y dedicarlos, como un honrado padre de familia, a preparar el futuro. No es tanto una cuestión de ahorro como de invertirlos en actividades que, como la educación o el fomento de la innovación y las nuevas tecnologías, permitan a la sociedad afrontar en mejores condiciones el futuro. La política seguida por los gobiernos regionales conservadores en el mediterráneo en todos estos elementos es justamente la contraria, de forma que su alocada carrera urbanística permite la inusual estampa de unos (pocos) promotores chantajeando al conjunto de la sociedad con un amenazador “sin mí no hay futuro”.
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